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3 cosas 3     
 
 

uchas veces cuando tenés problemas y 
alguna persona está interesada por tu vida; 

hace todo lo que puede por darte una mano 
para salir del berenjenal (debe ser muy 
embrollado un berenjenal. Yo nunca estuve en 
uno, pero por lo que parece debe ser bravo…) y 
te aconseja esto o te aconseja aquello… con la 
mejor -y muy buena- intención pero 
generalmente con “remedios caseros” y de poca 
–si alguna- probada eficacia. Te dicen cosas 
como. “Vos andá y decile tal y tal cosa…” ó “si 
yo fuera vos…” Ahí estás frito porque él o ella 
no es vos. También te dicen cosas como: “en tu 
lugar yo…” Pero quien te aconseja no está en tu 
lugar y aunque estuviera en tu lugar no estaría 
dentro tuyo ni sería vos, entonces… Puede 
funcionar o puede fallar. Porque vos no sos él o 
ella y porque él o ella -quienes te aconsejan- no 
están en tu lugar. Reitero que lo hacen con la 
mejor voluntad nacida de un corazón de amigo. 
Claro está. ¿Entonces qué hacemos cuando 
realmente queremos ayudar a alguien a nunca 
meterse en un problema o –si se metió en uno- 
a salir o encontrar una solución? Seguí leyendo 
porque lo encontrarás muy lógico y 
seguramente ya lo habrás pensado vos sin 
necesidad de leer este artículo.  
 
Hay veces que los hijos de Dios se descuidan y 
quedan como a la intemperie de la vida, como 
desprotegidos. En realidad no lo están porque 
no importa lo que hagan Dios siempre sigue 
estando en Cristo en nosotros sin importar lo 
que hagamos, pero estos hijos de Dios actúan 
como si no se hubiera pagado precio alguno por 
sus vidas (el precio pagado fue Jesucristo y fue 
pagado por Dios “cash”) y así es que aunque no 
llueva se mojan… si hay sol, ellos salen con el 
paraguas… todo pareciera salirles mal.  
 
A veces los problemas se apilan como una pila 
de cajas que están mal estibadas y algún 
pequeño movimiento hace que PUM !... Se 
caigan todas de un solo saque sobre la cabeza 
añadiendo dolor a su confusión. La verdad es 
que si uno sigue el consejo de Dios para cada 
cosa que emprenda en su vida –antes de 
emprender cada cosa- no va a saber qué se 
siente cuando las cajas mal estibadas de la vida 
se caen sobre uno, porque no va a ocurrir. Pero 
cada tanto uno actúa como un ser humano 
¿vio? y alguna que otra caja se nos viene 
encima. ¿Qué hacer…? ¿Para dónde disparar si 
le pasa a uno o si le pasa a alguien cercano a 
quien quiere ayudar para salir del “berenjenal”? 
Bueno, la vida va en vivo y en directo, sale “al 
aire” sin cortes, sin ediciones, por eso lo mejor 
es prepararse en la paz para responder 
adecuadamente en la guerra. Pero si ya se te 
cayeron las cajas… bueh! Al menos espero 
llegar a tiempo para que puedas regresar las 

cajas a su lugar y que tengas el mínimo daño 
posible.  
 
Cuándo andás bajoneado, cuando te parece 
que todo te sale mal, cuando te parece que 
nadie te entiende, cuando andás por ahí 
pensando que nadie te ama, cuando ya no te 
estás dedicando a la Palabra de Dios como 
antes te dedicabas y ya las cosas no te salen 
como te salían cuando lo hacías, cuando la 
salud escasea y la plata no alcanza, cuando 
todo parece irte bien pero estás lejos de las 
cosas de Dios… tu salud, tu trabajo, tus amigos, 
tus hijos, tus vecinos, tu auto, tu casa, tu 
esposo, tu esposa, tu novio, tu novia… TODO 
es un problema… A mí, que no soy vos y no 
estoy en tu lugar me gustaría “tirarte una soga” 
para que consideraras; un “medicamento de 
expendio libre”: La Palabra, la Palabra y nada 
más que la Palabra. Las 3 cosas 3 que 
realmente pueden ayudarte. Porque la Palabra 
de Dios es la voluntad de Dios y podés hacerla 
tu voluntad. Porque la Palabra de Dios es viva y 
eficaz, porque la Palabra de Dios es lo que Dios 
quiso que vos tuvieras para que supieras qué 
hacer con TODAS las cosas que pertenecen a 
la vida y la piedad.  
 
Dios te ama y no quiere que pases por ninguna 
caída de cajas en tu vida por eso si vos hacés 
de Su Palabra tu Palabra tendrás las cajas bien 
estibadas, pero si te equivocaste… igual 
necesitás la Palabra, la Palabra y nada más que 
la Palabra para empezar de nuevo tantas veces 
como lo necesites. Dios puede ser buscado y 
puede ser hallado. ¿Dónde pensás que podrás 
buscarlo y hallarlo?... Exacto en Su Palabra!... 
Para no equivocarte andá primero a Dios, a Su 
Palabra y si te equivocaste… bienvenido al club 
(de los que a veces nos equivocamos) y regresá 
a la Palabra de Dios. Es una solución porque 
viene de Dios y es posible porque depende que 
la creas, que la hagas. Por eso si necesitás 
ayuda o necesitás dar ayuda te recomiendo esta 
medicina que ha funcionado bien TODAS las 
veces con todos lo que la creyeron: La Palabra, 
la Palabra y nada más que la Palabra. 
 
Dios te bendiga. 
 
Eduardo 
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